CONFERENCIA  EPISCOPAL ITALIANA

LA  PARTICIPACIÓN DE LOS
NIÑOS EN LA SANTA MISA
INSTRUCCIÓN
El “Directorio para las Misas con niños”, publicato por la Sagrada Congregación para el Culto Divino el 1 de Noviembre de Noviembre de 1973, es un documento que, si es bien entendido y bien aplicado, puede ofrecer grandes ventajas en la formación litúrgica de los niños, sobre todos por estos aspectos de fondo:

a) Es un llamado a la necesidad, también para los niños, de la participación en las acciones litúrgicas, “ en las cuales los fieles reunidos celebran el misterio pascual,... hecho de tan grande importancia, que sin él sería impensable una vida de verdad e integralmente cristiana” (n. 8 )
b)
Insiste, especialmente en el primer capítulo, en la necesaria catequesis eucarística a los niños, dirigida sobre todo a la “participación activa, consciente y verdadera” ( n. 12 ) de los niños mismos en la Santa Misa, porque también ellos hacen de su vida cotidiana una respuesta siempre más
auténtica al Evangelio;
c)
Implica en  este esfuerzo de formación a “ todos aquellos que desempeñan una tarea educativa”, desde la familia a toda la comunidad cristiana y a aquellos que, como los padrinos, se distinguen en el ámbito de la comunidad “ por su disponibilidad y compromiso apostólico por el cuál son animados” ( n. 11 )
d)
subraya la oportunidad de predisponer las celebraciones, especialmente celebraciones de la Palabra de Dios, que preparen a los niños a tocar y a vivir la liturgia en su su unidad de palabra y sacramento;
e) reafirma dos exigencias fundamentales para la eficacia pedagógica-espiritual de una Misa con niños: la necesaria y cuidadosa preparación de todas sus partes y el recogimiento interior  de la celebración en su conjunto.

Además de estas indicaciones de fondo, el Directorio es rico en elementos de propuestas de notable relieve, que podrían constituir la base de un Directorio más específicamente italiano, no limitado solamente a la Misa, sino extendido a toda la pastoral sacramental para los niños.

Con esta Instrucción, mientras tanto, se desea expresar una valoración pastoral y precisar algunos criterios normativos acerca del Directorio mismo.

1.
Celebración ideal es, según el Directorio, la Misa parroquial de los días Domingos y festivos, en la que participan con los adultos, y especialmente con las familias, también los niños.
2. 
Ya que la Misa parroquial de los días Domingos y festivos no siempre puede ejercer en los niños su innata eficacia pedagógica ( cfr. N 2 ) parece útil, y tal vez también necesario, celebrar una Misa sólo con los niños en el curso de la semana. De tal modo se facilita y se reaviva su participación y se preparan progresivamente a la celebración en su forma y en su clima habitual.
3. 
La Misa con niños debe respetar sustancialmente la ordenada estructura de la celebración eucarística (cfr nn. 38 e 39).

4. 
El Directorio preve la posibilidad de una celebración eventual en grupos distintos, adultos y niños, de la liturgia de la Palabra, para reunir después los dos grupos antes que tenga inicio la Liturgia Eucarística; esta iniciativa pastoral es, sin embargo, estudiada con meditada atención y con necesario sentido de responsabilidad.

5. 
Se reafirma aquello que el Directorio refiere con toda claridad: “el lugar primario de la celebración eucarística para los niños es la iglesia”.
Si el lugar celebrativo ( iglesia ) no respondiera a las justas exigencias de los niños, se podrá celebrar fuera del ambiente sacro. En tal caso se tenga cuidado de escoger un lugar adecuado y digno de la celebración de tan gran gran misterio ( cfr n. 25), de modo que los niños puedan más fácilmente percibir la diferencia sustancial del momento que viven, distinguiéndolo de otras acciones ordinarias de su jornada. 
6. 
En cuanto al texto de los cantos del Ordinario, del cual el Directorio provee una eventual adaptación para facilitar la participación de los niños, la C.E.I. tomará en consideración las sugerencias y las propuestas concretas y las examinará para la necesaria aprobación.
7. 
 Particularmente cuidado debe ser el canto y el acompañamiento musical destinado a sostenerlo. Se tenga presente que la Misa es “acción sagrada por excelencia” y excluye formas ruidosas y distractivas que no se adecúan a una acción sagrada.  Por lo que respecta en particular a la música reproducida, la Conferencia Episcopal, a la cual, según el Diretorio, toca impartir normas al propósito, llama la atención sobre la “verdad” de un signo litúrgico importante como es el canto; reconfirma, además, el deber de educar en el canto mismo a la asanblea de los pequeños  que participa en la sagrada celebración. Por ésto precisa que está bien en recurrir a la música reproducida para la enseñanza de los cantos fuera de la sagrada celebración; no consiente, en cambio, el uso durante la Misa. 
8. 
En cuanto a los gestos y a las actitudes, se subrayan las recomendaciones del Directorio en los números 33 y 34.

En el contexto de una oportuna renovación, está bien revalorar, en las Misas con los niños, gestos significativos que pertenecen a la tradición, que están en armonía con el rito y que tienen particular eficacia pedagógica , por ejemplo, la postura erguida, las manos juntas, la genuflexión, la inclinación, los brazos levantados en actitud orante, etc...

Se eviten, sin embargo, formas excéntricas o teatrales. 
9. 
Siempre en el ámbito de la celebración, se debe dar grande importancia a los elementos visuales, ya sea valorizando los ya previstos por las mismas normas litúrgicas, colores, velas, flores, ornatos, etc..., ya sea también introduciendo en ella otros particularmente adaptados a los niños, mejor si están  preparados por los niños mismos a la ilustración o comentario de textos y de los ritos de la celebración. No está, sin embargo, de ningún modo consentido, por motivos ya sean litúrgico o pastorales recurrir a diapositivas o filminas, que desviarían el clima y atmósfera  de la sagrada celebración.

Además se debe evitar el error de reducir la Misa a una experimentación de novedades y de descrubrimientos pedagógicos, con menoscabo de la verdad y de la sacralidad del rito. 
10. 
Y ahora una precisación sobre las partes de la Misa y sobre los textos de la celebración . 
a)   La agilización del rito inicial, así como el Directorio lo consiente, debería ser aprovechado como providencial ocasión para acentuar ahora este u otro elemento, también en correspondencia con las características del tiempo litúrgico «sin olvidar alguno de ellos completamente »; la posibilidad de la alternancia no sea jamás la simple y sistemática omisión de algunos de los elementos que lo componen. 
b)   Las lecturas deben ser siempre y sólo bíblicas. Ya que el Directorio preve una amplísima libertad de elección, se desea reconfirmar aquí un principio y poner en guardia de un peligro; el principio es el de la objetividad de la liturgia; en la mayor parte de los casos es mejor, también para los niños , hacer algún esfuerzo mayor para adecuarse a los textos propuestos por el Leccionario, especialmente en los días de particular importancia celebrativa; el peligro es dado del minimismo : la eventualidad de limitar sistemáticamente las lecturas sólo al Evangelio, sería una distorsión pleno de las finalidades y de los criterios con los que ha sido preparado el Directorio .
c)   Para los textos presidenciales, la Conferencia Episcopal Italiana recuerda ante todo  que sólo las cuatro fórmulas de la Plegaria Eucarísica referidas en el Misal son actualmente aprobadas para la celebración (cfr Carta circular de la Sagrada Congregación para el Culto Divino del 27 de Abril de 1973 ).

d)   Para las otras oraciones sacerdotales, el Directorio se demuestra muy abierto y comprensivo. Puede ser un modo oportuno de animar una adaptación y también una bien entendida creatividad, siempre y cuando no se abandone jamás este intento a la improvisación y todo se prepare con dedicación, en el estudio y en la oración . 
11. 
Concluyendo, los Obispos italianos, mientras exhortan a todos los sacerdotes y sus colaboradores en la pastoral catequística en un conocimiento profundo del Directorio, reconfirman el principio de fondo del documento «Evangelización y sacramentos »: también para los niños, en el modo más adaptado a su edad, se parta de la evangelización para ir a la experiencia litúrgica y sacramental y al testimonio de vida. 

Los Obispos aprovechan la ocación para recordar, como instrumento particularmente autorizado, el catecismo «Yo estoy con ustedes », de reciente publicación,  guiado por la experimentación y la consulta de la Comisión Episcopal para la Doctrina de Fe y la Catequesis. 
Con este pirmer volumen del catecismo de los niños ( y con los otros que lo seguirán ) los Obispos pretenden, en realidad, orientar una evangelización y una pastoral catequística renovada, precisamente en vista de la iniciación de los niños a la Eucaristía y del crecimiento de su vida cristiana. 
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